
N u m e r o  4 2 2 4  MIERCOLES 8  DE ABRIL DE 1846. DIEZ CUARTOS.

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

P A G A D U R I A  D E L  M I N I S T E R I O  D E  M A R IN A ,
COMERCIO Y GOBERNACION D E ULTRAM AR,

Mes de Marzo de 1846.

Estado que manifiesta el ingreso y distribución de cauda­
les de esta pagaduría en el presente mes.

Rs. mrs.

Existercía que resultó en fin del «interior  4.288,708* • 3
Recibido en la , dirección general del Tesoro 

público por resto de la consignación, de Fe­
brero último   . * .  1.190,000

Idem en cuenta de la del presente....................   2.000,000
Idem del ministro principal del apostadero de 

la Habana en cuenta de n a) or cantidad que 
satisfizo esta caja por importe del vestuario 
para la tropa de artillería de marina d e s t i ­
nada á aquel punto.............................................  80,000

Idem del pagador de marina del departamento
de Cádiz recaudado por varias atenciones.*. 22 ,026 . .11

Idem del de Cartagena, devueltos por tin ofi­
cial de artillería de marina comisionado á la 
recolección de quintos para dicho cuerpo. .. 0,000

Idem del contador de marina de la provincia 
de Alicante por el arrendamiento de alma­
drabas    ...................................    7,923. .2 6

Idem del de Ibiza , recaudado por derecho de
patentes y contraseñas..     .....................................  500

Idem del de M ahon, producto de alquileres y
auxilios facilitados por aquel arsenal.. . . * . .  110

Idem del asentista de víveres del departamento 
de Cádiz por el 10 por 100 que se le ha 
descontado en 277,194 rs* 2 0 '‘mrs. librados 
por importe de los que suministró eu Enero
últim o......................................    *. 27,719* • 15

Ider* del de utensilios para la tropa de artille­
ría de marina del mismo punto por id. de
7581 rs. 22 mis. id  , ...............................  7 5 8 . .  5

Idem del de carbón de piedra por el 2  por 100 
idem de 16,040 rs. librados por el que faci­
litó en el preseule m es. .......... .. 3 2 0 ..  27

7 .622 ,066 .. 19
Distribución,

Remitidos al ministro principal de marina del
dcpait«imeólo de Cádiz para satisfacer una r
paga á todas las clases, reparación de edifi­
cios de aquel arsenal, electos para el buque 
de vapor que se construye eu dicho puuto, 
adquisición de listas para la mayoría gene­
ral , importe de la correspondencia conten­
ciosa de la comandancia de marina de Má­
laga , listas para servicio de dicha dependen­
cia , gastos de la piexima Semana Santa en 
Jas castrenses del arsenal de la Carraca y  
San Fernando, el de ejecución de un reo en 
C auaiias, obras ejecutadas en el vapor del 
resguardo marítimo V igilante 9 impresos pa­
ra las comandancias de matrículas, y: antici­
paciones á 50 individuos de marinería desti­
nados al apostadero de la H abana..  ............  960,760.* 1

Idem al de Ferrol para satisfacer otra paga ge­
neral y reparación de edificios de aquel ar­
senal............................................. .... .......................  449,691*. 1

Idem al de Cartagena para satisfacer otra paga 
genera) , reparación de edificios de aquel ar­
senal, la de la casa-lonja de Barcelona , y  
completar un mes de goces á la dotación del
bergantín goleta G uetariü  ........................... 367,426. . 3

Idem al contador de marina de la provincia de 
Barcelona para satisfacer un mes de goces á 
las dotaciones de los buques estacionados en 
aquellas aguas, pago de esiaucias de hospi­
ta l, alquiler de un almacén, y pago de dere­
chos de introducción de 20,ÜÜD varas de lona

para cois   24 ,160. .28
Satisfecho por la paga general á todos los indi­

viduos de marina que la perciben por la caja
de esta pagaduría.................................................  157,630

Idem por.importe'(!e un mes de asignación para 
gasto de escritorio á los que la disfru tan 'en
esta co rle ........................................ ......................  18 ,327. .10

Idem al sargento encargado del destacamento 
de artilleiía de marina en la corle por un 
mes de prest y demas goces de la tropa. . . 2 ,373. , 6

Idem por una paga para trasladarse á sus des­
tinos á dos oficiales de la a rm a d a ........................  2 ,160

Idem al escribano del juzgado de la dirección 
general por socorros facilitados á un m atri­
cula lo con causa pendiente .................  148

Idem á un cabo de mar destinado en el museo
naval por un mes de su goce............................  2 5 1 . .  6

Idem por importe de las municiones facilitadas
á ios bergantines Volador y Ligero .. . .  . . . .  3 4 ,0 7 9 .. 29

Idem por conducción de un cajón con cuentas 
desde el departamento de Cartagena á esta
capital  ...........................................  40

Idem al asentista de víveres del departamento 
de Cádiz por importe de los suministros de 
Enero ú ltim o .. . . . ! . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  277,194. .2 0

Idem al de pertrechos del mismo punto por 
importe de ios tejidos, jarcias y madera que 
ha facilitado en aquel arsenal.*,. . . . . . . .  .. 782,708.* 9

Idem al de utensilios para la tropa de artille­
ría de marina ele dicho departamento por los 
que facilitó en Enero último. . .  . . .  . . . .  . . .  7,581. «22

Idem al del destacamento de esta corte y quin­
tos que se hallaban en Alcala por id ............. 1 ,4 5 9 .. 17

Idem al de provisiones de Castilla por el pan
facilitado al expresado destacamento en Ene­
ro y Febrero últimos.  .................... ....... 1,605

Idem al del agua para el arseiftl de la Carraca
por importe de su suministto    3 ,999. .33

Idem al de víveres del departamento de Ferrol
por los que suministró en Enero último. . . .  53 ,899 . .3 2

Idem al mismo en cuenta de su crédito por la
anterior con tra ta . .......................................  30,000

Idem al de carbón de piedra por el que facilitó
para servicio xle los arsenales y buques  16,040

Idem al conde de Boruos por una mensualidad 
del re'dito sobre el capital impuesto en las 
fábricas de Lierganes y la Cavada...................  10,000

7 .622,006. .19  

Existencia.................  4 .4 1 8 ,5 3 0 .. 6

N otn.=L a anterior existencia está destinada á satisfacer el 
importe de las entregas de maderas para acopio de los arsenales, 
á cubrir algunos gastos del material de buques y  otros determ i­
nados objetos.

Madrid 31 de Marz,o de 1 8 4 6 .=  Vicente Ibañrz.=Conforme 
con la intervención de la pagaduría de Marina. =  Rafael Riaño 
y Loiion.

PARTE NO OFICIAL. 

NOTICIAS EXTRANGERAS.

AFRICA

Oran 13 de Marzo.

Por las diferentes noticias que hemos recibido del Oeste se 
sabe que dcspjues de la incursión de la columna hecha por el ge­
neral Cavaignac al territorio m arroquí, la Deira se ha dividido 
en dos partes: la una, llamada la Deira de E l-H adji-A bdrel-K a- 
d e r, se ha dirigido por la parte del G are t, donde actualmente 
se halla acampada: la otra porción, deuomiuada la Deira de Bou- 
H am edi, en la que van los prisioneros franceses, ha tomado el 
rumbo al Sur de G are t, y se ha acampado en Assi-Bercan (los 
pozos de Bercan), en el pais'de los Oulcd-Stout. Garet, está en la 
orilla del mar en el pais de los Gueluya ; Assi-Bercan se halla 
situado al Sudeste, á una jornada de Garet.

Se nes asegura que un oficial del Emperador de Marruecos 
Muley-Abderrhaman ha salido con cartas para la D eira, con el 
objeto de intimar á los gefes de estas poblaciones se retiren mas 
allá del Taza , bajo cuya condición Muley-Abderyhaman ofrece 
recibirlos y tratarlos b ien ; pero que .si por el contrario rehusa­
ban internarse mas en Marruecos, debían salir del pais, amena­

zándoles manda lia contra ellos á todas las tribus comarcanas.
Se dice , y  nos inclinamos á creerlo, que Bou-Hamedi ha 

dado nuevamente dinero á los gefes de los Hallafs y de los Be- 
ni-Senassen para que suspendan las órdenes del Emperador. Bou- 
Hamedi ha escrito con urgencia á Abd-el-Kader pidiéndole ins­
trucciones. Sea de esto lo que qu iera , lps Beni-Senassen han he­
cho publicar en los mercados que todos debian proporcionarse 
armas y municiones, .y prepararse á rechazar á los cristianos si 
invadiesen otra vez su territorio. (Eco de Oran.)

F R A N C I A .

París 31 de Marzo.

E scriben de Slockolmo con fecha del 16:
Sábulo es que el Sttorting de Noruega presentó al Rey en 

la anterior legislatura un mensaje, en el que exponía sus deseos 
efe que dos jurisconsultos pasasen á Francia , Bélgica e Inglater­
ra para tomar una noticia circunstanciada acerca del juicio por

J urado y de los resultados materiales y morales que esta ins­
titución ha producido en los tres países.
1 S. M ., que acogió favorablemente el mensaje, acaba de de­

signar para que desempeñen la misión de que se trata á MM. 
Ole Maneh-Roeder , profesor de derecho en b r universidad de 
C hristiania, y  Emilio Aubert, abogado del tribunal de apelación 
de la provincia de Berghcn. Estos dos sabios legistas, el segun­
do de los cuates es natural de Rúan , partirán inmediata memo 
para París , desde donde pasarán á todas las principales ciudades 
de Francia en donde hay tribunales de A si sus.

E l barón de Berzelius y MM. Falkcrskjold y Hoegebjerg, 
discípulos de este gran químico , acaban de marchar de Sloekoí- 
mo en dirección de P a ris , viniendo por Copenhague , Hamburgo 
y Francfort sobre t i  Mein. ( Debats.)

Escriben de Munich en 25:
La sesión de las Cámaras que se habia prorogado al 31 de 

M arzo, lo ha sido nuevamente por un Real decreto hasta el 30 
de Abril. (/(/*)

La opinión pública en Prusia se ocupa vivamente de la cues­
tión de la extradición. El Gobierno prusiano ¿accederá, ó resistirá 
entregar á los insurgentes polacos refugiados en su territorio? 
Este es el tema de todas las conversaciones.

(Corresp. de Hamburgoi)

Una carta de Macao de fecha 28 de Enero de este año anun­
cia la salida de la embajada francesa á bordo del Arquimedes, 
que partió de la rada de Macao el i í  del mismo mes, que ac­
tualmente ha de hallarse entre Penaug y C alcuta, en donde debe 
detenerse.

Ha habido algunos alborotos en Cantón en las fiestas del 
año chino, que duran ocho dias. Los chinos han incenciado 
la casa del gran mandaiin K uan-C ha-Foo, prefecto de Cantón, 
y amenazan hacer lo mismo con l¿vs factorías inglesas, holande­
sas y americanas.

T an luego como se tuvo noticia de estas amenazas, los ame­
ricanos enviaron 500 hombres del navio el Colombó, y los ingleses 
tres buques, dos de ellos de vapor. Los chinos 'conducían gran­
des piedras de sillería a las puertas de Gniton para tabicarlas, 
y ponerse por este medio al abrigo de una primera embestida, 
amenazando incendiar, saquear y ' ma t a r  á todos los europeos.

E l alm irante Coehrane salió seis semanas hace para Chusan.
Se ha declarado á Macao puerto franco.
Ha habido un encuentro entre un buque americano y unos pi­

ratas chinos cerca de este puerto. Ha habido muertos por una y  
otra parte; y  el capiian, herido en un muslo, está de grave pe­
ligra.

Se acaba de saber en este instante que el último pago de la 
indemnización debida por los chinos acaba de hacerse á los in­
gleses. Se dice que estos* amenazan entrar en la ciudad á viva 
fuerza* (.Diario del Havreí)

El vapor E sfinge , que salió de Argel el 25*de Marzo, entró 
en Marsella el 28. Parece que A bd-cl-K ader se ha retirado de 
Djebel-Acnow. El general Jusuf continúa persiguiéndole con su 
columna ligera , aumentada con los pequeños destacamentos que 
conducen los víveres. Mas apenas comenzó á retirarse, cuando 
ha aparecido de nuevo Bou-Maza, de quien se dijo dos meses há 
que habia sido decapitado. El coronel Saint-Arnoiid ha tenido cóu 
el un encuentro, cuyos detalles tomamos del Monitor argelino.

Iníormado el coronel Saint-Arnoud de la poSicion de BoU- 
Maza , salió á las diez de la mañana del 15 con cuatro batallo­
nes de infantería, sin mochilas , dos obuses de montaña ¡> 50 ca-



zudores de Africa y 50 spah is, uniendo á su colum na la del te­
niente coronel C aurobert. E n el m omento de acercarse al ene» 
m igo, del que le separaba una pequeña l la n u ra ,  este se puso en 
m ovim ien to , y  los 5 0 0  ginetes de Bou-M aza salieron á nuestro 
encuentro. A pesar de la inferioridad del n úm ero , nuestra caba­
llería los arro jó  contra la infantería , que operaba un m ovim iento 
para envolverles, resultando de e l la completa derrota de los eue- 
niigos.

En vano los ¿00  kabilas em peñaron un com bate, apoyados por 
los ginetes; pues fueron perseguidos por espacio de dos leguas, 
y  tanto unos como otros se in te rnaron  en las m ontañas, dejando 
diez cadáveres en el terreno : nuestro goum , que peleo bajo las 
ordenes de B o u -M cd in , llevó también varias cabezas. N uestra  
perdida ha consistido en un hom bre m uerto , ocho heridos, entre 
los cuales se cuenta el capitau B iesse, y cinco caballos muertos. 
Se asegura adem as que en este en cu en tro , Bou-M aza ha tenido 
un brazo rolo de una bala , y que ha sido m uerto su Khodja.

E l coronel E y n ard  ha restablecido algún tanto nuestros asun­
tos en el C helif, en donde ha reunido la trib u  de los A ttafs: un 
crecido núm ero de familias árabes que se había dispersado ha 
vuelto á sus hogares, y se ha acogido á la protección de un cam ­
pam ento de 80 0  hombres establecido por el coronel.

E l duque  de Aumule y el Príncipe de  Sajonia C oburgo p a r­
tieron el 24 de M arzo para M tliuttab, después de haber v isitado 
los hospitales m ilita res , el convento de loa trapenses, otros varios 
establecim ientos de Argel y  algunas aldeas de  las cercanías.

{PresseJ)

Hemos recibido las siguientes noticias de Ñapóles con fecha 
del 20  de M a rzo :

Estam os desde hace seis meses rodeados de rusos. La E m pe­
ratriz  en la actualidad  está con nosotros. A yer S. M. se ha des­
ayunado en Pompeya; y el V esu b io , á quien no falta galantería, 
le ha dado el espectáculo de una pequeña erupción. E l gran d e ­
que C onstantino, procedente de R o m a, ha llegado ayer para re­
unirse á su m adre: después de pasar aquí algunos d ia s , se em­
barcará para dar la vuelta á los diferentes puertos de la Europa 
m eridional ; de m anera que pronto le tendréis en Francia.

Yo no os hablare mucho de nuestros asuntos, porque de a l­
gún tiem po á esta parte  no se trata  mas que Je tiestas. H ay sin 
embargo un capitulo m uy interesante que tra ta r  en las ro lun i­
nas de un periódico: tal es el de los tratados de comercio que 
Ñapóles acaba de concluir con varias Potencias europeas, y á con­
secuencia de los cuales se han obtenido para este pais priv ile­
gios de bandera que habían sido acordados á la Francia y  á la 
lngl a terra. Desgraciadam ente las ventajas que resultarán  para la 
extensión de las relaciones comerciales no se experim entarán por 
jos napolitanos, á pesar de los excelentes artículos publicados por 
M r. B uisotti en la Biblioteca de comercio. La Francia por su pa$- 
te  no ha renunciado á las ventajas legítimas que podia esperar 
y  que la Inglaterra ha obtenido. Ha sido tam bién sensible que 
M r. de L u th e ro th , secretario de em bajada, estuviese con licencia 
en Paris en el momento de las negociaciones. A su vuelta fue 
preciso resolver sobre algunos puntos del tratado ya firm ado , e 
introdujo en e'l a lgunas modificaciones que han consolado un 
poco á los comerciantes que se lam entaban de haber sido desa­
tendidos.

rEl sistema de aduanas tenía un gran v ic io , el de a rren d a r­
las para evitar las irregularidades en el cobro de derechos, y ob­
tener un producto líquido y seguro; pero el sistema actual suje­
ta á los comerciantes á continuas vejaciones» E l Gobierno por fin 
ha abierto  íos ojos á los lam entos que excitaba esta fiscalización 
en, provecho de simples p a rticu la re s ;} ’ el caballero de L iguori, 
d irector general de aduanas, Comprendiendo los agravios que los 
rigores de la adm inistración causaban al comercio de buena fe, 
organiza en este momento uu nuevo sistem a, que al mismo tiem ­
po que previene el fraude y  el contrabando, tiende á sustraer á 
los comerciantes de las exageradas pretensiones de  la aduana a r ­
rendada.

E l Gobierno y  los particulares tienen igual iuteres en que 
esto se verifique.

Las hermanas de la C aridad que vinieron de Francia hace 
tres años proporcionan aquí inmensos beneficios. E l pueblo bajo, 
que solo las conoce con el nombre de monache francese  , les tribu ta  
la mas profunda veneración. E l R ey , que especialmente las p ro ­
teg e , Ies ha cedido una casa en la calle de Toledo. Tam bién se 
habla de iu troducir en Ñapóles los hermanos de la doctrina c ris­
tiana para que se ocupen en la.educación del pueblo b a jo , que 
está muy descuidada.

Aquí tenemos órdenes monásticas de toda especie; pero nin­
guna se consagra á la instrucción de  las clases bajas. ¿C reereis 
que uno de los obstáculos que se oponen al establecimiento de 
los hermanos es el que estas personas, colocadas en una posición 
e levada , encuentran que en esta hum ilde y ú til institución hay 
algo de revolucionario? Pero el R ey, que es muy querido, no par­
ticipa de iguales preocupaciones, y su voluntad triunfará  in d u ­
dablem ente de todos los obstáculos: este P rínc ipe , después de 
b aber form ado un ejercito, tal como las dos Sicitias no le han te­

nido nunca , bien se rv id o , es v e rd ad , por el Príncipe d e  Sa- 
triano , su M inistro de la G uerra  , ha puesto en poco tiempo su 
escuadra bajo un buen p íe : tiene 12 grandes barcos de vapor, 
y se propone aum entar este num ero hasta 20. Ha fijado tam bién 
su atención sobre las dilapidaciones de los íondos de las casas^ de 
ra rid a d , establecimientos piadosos y  otros , y  ba procedido á la 
reforma de muchos abusos.

Hace m uy poco ,,tiempo <ll,e l°do  d irector de un hospicio 
compraba carruaje  y /caballos el mismo día que lomaba posesión 
de su empleo. T an  desagradable estado de cosas empieza á cara* 
b ia r; pera  todavía falta m ucho que 'hufbr para corregir vieioí 
tan a n a if ld o s .  (/«£•)

Hem os recibido una Carta de L em berg , capital de la G alit­
zia , de fecha Í7  de M arzo , en la cual se rehereu algunos nuevo! 
pormenores sobre los desórdenes que se han cometido en dichi 
provincia. Dice asi la ca rta :

Lem berg 17 de M arzo .= H ace  unos dias que los periódico: 
exlrangeros refieren los acontecim ientos que acabamos de presen* 
c ia r ,  y vemos cuán distante se está de saber la verdad sobre lí 
situación de nuestra desgraciada provincia. Aqui todos vivimoj 
rodeados de ten o res y de angustias continuas. Nadie tiene valoi 
para tom ar la pliim a; y considerando yo la inquietud  en que deb< 
teneros nuestra suerte , tratare  de hacer un  esfuerzo para in s­
tru iros de los horrores en que estamos envueltos.

L 03 asesinatos que dieron principio hace mas de un mes ei 
T arn o w  se han hecho extensivos á varios círculos; y  -según s 
asegura, han empezado ya en la o rilla  izquierda del V ís tu la , ei 
el antiguo reino de Polouia, como tam bién en el territo rio  de C ra­
covia.

E n los tres círculos mas poblados, y antes los mas ricos de !: 
G alitz ia , casi no existe un solo propietario: todos han sido m uer 
tos ó se han fugado; todas las casas ha sido saqueadas. E n el c ír ­
culo de T arnow , seis propietarios han escapado únicam ente de h 
matanza general : conocidos par icu larm ente del S tarosta  Brein- 
d i ,  gobernador civil del círculo (p refecto), fueron avisados coi 
anticipación, y pudieron refugiarse con sus fam ilias en la c iu­
dad de T arnow  bajo la protección de las tropas austríacas. La: 
hermosas tierras de G oiky y  de G lin y , de la propiedad de la 
Princesa de L ig n e , esposa del em bajador de Bélgica en Paris, 
]ue  antes de su m atrim onio  era Princesa de L u b o m irsk a , han 
juedado completamente devastadas, habiendo sido asesinados ca­
si todos sus dependientes. E n  los dom inios del Príncipe L adis­
lao  Sanguvzko , que felizm ente se encontraba con su fam ilia en 
Ü e x tran g ero , todos sus dependientes y adm inistradores han pe­
recido á manos de las turbas desenfrenadas. E l castillo del P rín ­
cipe, situado á tiro de canon de la c iudad de T arnow  ,  se ha l i ­
brado del saqueo por haberle ocupado m ilita rm en te  las tropas 
austríacas.

E l castillo de B aranow , casi á las orillas del V ístu la, pe rte ­
neciente ai conde K rasicki , el cual excita gratos recuerdos h is­
toríeos á todos ios polacos, ha sido saqueado, igualm ente que el 
le Dubiecko y  el de M endrychow . Este , uno de los castillos mas 
nagníficos de la G alitzia , es de la propiedad de la condesa A rlu - 
•a Potocka.

E n  algunos puntos, los paisanos han procedido con c iertas fo r- 
nas que parecían anun ciar que obedecían con dócil sum isión á 
Srdenes inhum anas. C uaudo los campesinos se presentaron en el 
:astillo del conde K o la rsk i, este caballero, que era para ellos un 
verdadero p a d re , tra tó  de hacerles com prender todo lo odioso de 
¡u conducta. Escucháronle con c a lm a , y  le respondieron fr ia -  
meute que no tenia que hacer mas que prepararse á m orir. E n ­
tonces el conde les pidió que le concediesen al menos el tiempo 
necesario para c u m p lir con sus deberes de buen c ris tian o : ai ce­
d ieron á sus ruegos , y ellos miamos fueron en busca del cura 
de la aldea. T an  pronto como este digno y valeroso ciudadano, 
honrado y querido  de toda la p rov incia, se buho confesado, los 
campesinos le dieron m uerte  á lanzadas y puñaladas. E n otro 
punto los cam pesinos, furiosos y sedientos de sangre, después de 
incendiar el castillo de la condesa M orika , asesinaron a su espo­
so, á su herm ano y á su abuela. A quella infeliz señora, cogiendo 
en sus brazos a sus dos hijos, se puso en salvo por una p u rria  se­
c re ta , y se refugió á una choza de una anciana del campo. A lli, 
después de haber disfrazado á sus niños con camisas ord inarias , 
y de haberse tiznado su rostro con hollín , se ocultó en un g ra­
nero; pero habiendo descubierto los campesinos su a s ilo , la con­
dujeron á la taberna del pueblo, donde la obligaron á beber con 
ellos aguardiente. Después de esta orgía, com etieron con esta jo ­
ven y hermosa señora los atentados mas infames y mas atroces. 
E u  seguida la dejaron abandonada sin conocimiento en un foso, 
de donde un oficial austríaco la sacó y condujo medio m uerta á 
la ciudad de T arnow .

Algunos oficiales austríacos han m ostrado en esta ocasión los 
mas honrosos sentim ientos. Se cita en tre  otros a M r. de Polignac, 
hijo del antiguo M in istro , oficial del ejercito austríaco. Este va­
liente jóven, para salvar de las garras de los asesinos á los in fe­
lices hijos de los propietarios que iban á ser ahorcados, ha com -

prado los mas que ha podido. Los pósanos los vendían á 40 
kreutzcrs (un franco 50  céntim os) por cabeza.

E n el m omento en que os esc rib o , las bandas arm adas de 
paisanos, que han sido organizadas en un principio por el coro­
nel austríaco B cnedek, recorren todavía el pais y lo llevan lodo 
á sangre y fuego. E l G obierno adoptalá sin duda las medidas ne­
cesarias para poner un term ino á o.-los h o n o re s ; pero hasta <d 
presente, ningún paisano ha sido todavía preso ni castigado. L e­
jos de eso, ellos mismos esperan ser recompensados, y esta espe­
ranza hace m ayor su audacia. ( D ebáis.)

NOTICIAS NACIONALES.Gerona 2 de A b ril .

Sabemos que de O lot á San Juan  de las Abadesas se está 
construyendo el camino para el acarreo del carbón de piedra de 
h s  «abundantes minas de Ogassa. T rab a jan  3 0 0  jo rnaleros, dis­
tribu idos en brigadas de 12 hom bres, y e n  breve tendrem os co­
piosos alm acenes de aquel com bustible en Olot. Para su traspor­
te al in terior de la provincia , y hasta la costa , urge sobre m a- . 
ñera que se ponga mano á la obra de los cuuiitio.3 proyectados.

Nos consta qué la diputación ha decretado 2 0 0 ,0 0 0  rs. de so­
brecargo á las contribuciones directas para este prim er semes­
tre , á fin de d a r comienzo á la vez á todas las carre teras tras­
versales, y que se espera la aprobación superior para hacerse al 
punto  el reparto  y  recaudación , y darse principio á las obras.

( P o sl.)

La guardia civil, de esta provincia acaba de prestar uno de 
aquellos serv icios, cuya im portancia no podrá menos de ser re ­
conocida por todos los hom bres am antes de la hu tnau idad  y de 
la civilización.

Sabido es de todos la bárbara costum bre que de m uy an ti­
guo existe en algunos pueblos, siguiendo la cual los jóvenes se 
citan y emplazan para tener el tris te  placer de batirse cuerpo á 
cuerpo, divididos al efecto en opuestos bandos. Nadie ignora que 
para tan atroz diversión eligen los que en ella han de tom ar par­
te el dia en que se celebra alguna fiesta popu lar, y que concur­
ren á ella los campeones con asombrosa puntualidad. Es tam bién 
un hecho que en la provocación á la pelea no m edian odios ni 
resentim ientos personales, y sí únicam ente el deseo de acreditar 
que los unos son mas valientes que los otros ; y por ú ltim o es un 
hecho que tan atroz costum bre hizo d erram ar no poca sangre , su­
mió en llanto y desconsuelo á infinitas fam ilias, y ocupó largo 
tiem po á los tr ib u n a les , sin que el castigo de los culpados bas­
tara  á e v ita r la reproducción de tales escenas.

U na de estas debió representarse el 28  del corriente en la 
villa de Bascara; pero la previsión de nuestro gefe político hizo 
inútiles los esfuerzos de los contendientes, pues sabedor deb em ­
plazam iento había adoptado con tiem po sus m ed idas, que fueron 
coronadas con el éxito  mas feliz.

E l destacam ento de guard ia  c iv il ,  estacionado en F igueras, y  
p arte  de la fuerza de la m isma arm a existente en esta Capital 
recibieron la orden dé hallarse en Bascara , qu e  fue cum plida  
con la precisión que d istingue á su gefe y  oficiales, y  la p ru ­
dencia de estos logró tener á raya á inas de 2 00  jó venes, cuyos 
adem anes y actitud  daban á conocer que espiaban el momentq 
de la tizarse á la pelea. E ra  preciso o b ra r con decisión y energía 
si habia de evitarse que e t com bate tuviera lugar en é l'm o m en ­
to de re tirarse  á sus hogares los concurrentes á la fiesta; y  co­
mo se presum iera que los mas audaces iban provistos de chuzos, ’ 
disform es navajas y alguno arm ado de pistola , el gefe de la g u a rr  
dia civil adoptó con la prudencia que le d istingue sus m edidas, 
que produjeron la captura de siete de aquellos, que fueron pues­
tos ayer á disposición del Sr. juez de prim era instancia de esta 
capital para ser juzgados con arreglo á las leyes.

Q uiera el cielo que sus resultados produzcan un saludable 
escarm iento q u e , desterrando para siem pre una costum bre , res­
to de los tiem pos de ba rb arie , con tribuye  á acostum brar a los 
hom bres á ver correr sin rem ordim ientos la sangre de sus seme­
jantes (A /.)

Barcelona 2  de A b ril.

E l sábado debe verificarse con toda solem nidad la procesión 
de rogativas. A las nueve de la m añana, el cuerpo m unicipal pa­
sará á la santa iglesia c a ted ra l, y  con el ilustre  cabildo se d iri­
girá á la iglesia de San Ja im e , y desde a l l i ,  con las reliquias de 
la gloriosa m ártir Santa M ad ro n a, seguirá la carrera de la c«ille 
de Fernando V I I ,  R am bla, Puerta Ferrissa y  plaza N ueva, vol­
viendo á en tra r en la  ̂ catedral. H an sido invitadas para asistir a 
esta ceremonia religiosa todas las congregaciones y  corporaciones

FOLLETIN.

EL MAYOR ANSPECH.
(Continuación.)

I I I .
— Am igo, le dijo el recién llegado, me parece que algún vivo 

pesar os aqueja. ¿Que podre hacer en obsequio vuestro?
— Lo que podéis hacer, contestó el m ayor con aire altanero , 

os lo d ire: quitaros el sombrero.
—Teneis razón, repuso el incógnito sonriendose con la m ayor 

calma y descubriéndose: un hom bre de bien debe gu ard ar con­
sideraciones al infortunio.

— No es por consideración á mi infortunio, sino por conside­
ración á mi persona por lo que deseo se me salude cuando c u a l­
qu iera  me hace el honor de hablarm e.

—¿Sois francés, caballero?
— Francés y noble.
— E stáis equivocado.
— ¿Q ue decís?-; Voto á bríos!...
— Digo que no podéis ser noble fran cés , puesto que ya no 

hay nobleza en Francia.
— Ignoro si la hay  ó no en F ran c ia ; pero yo conozco un no­

ble que os hará pagar cara vuestra insolencia.
—Calmaos y  oíd un consejo. Sois el noble barón de Anspech 

de Phafsbourg, y  por línea femenina descendéis de ios últim os d u ­
ques de Lorena; todo lo se, como igualm ente que  vuestra pose- 
íio n  de las cercanías■ de Pfiulshourg. ha sido confiscada como per­

teneciente á *un em igrado , que no os resta ni un m aravedí en 
Francia, y que adem as estáis condenado á m uerte.

—Gracias por las noticias; pero en lo que lleváis d icho nc 
veo ,cosa que fundadam ente me impida arrojaros al m ar.

— En cierto modo teneis razón; pero no veo que mejoría se 
advertirá  en vuestra situación después de ahogarm e. Solo ten­
dréis acaso un amigo menos, y sin duda alguna un  negocio c r i ­
m inal mas.

—Parecem e, caballe ro , que aspiráis á ser original en extrem o
— No se yo quien de los dos desea serlo m as; si yo ilu s­

trándoos >obie vuestra situación, ó vos que queréis arro jarm e al 
m ar porque os ofrezco mis servicios.

—Os doy gracias, señor m ió; pero un gentilhom bre como yo, 
descendiente de los duques de Lorena, no acepta servicios de un 
extrangero.

—¿ Y de quien los aceptáis aqui sino de exlrangeros?
— Perm itidm e que os ad v ie rta , caballero , que ín terin  tenga 

su espada un hom bre como y o , jamas se ve reducido á la m i­
seria .

— ¿Y  que haríais con e lla?
—C astigar al insolente que tuviese la audacia de h u m illa r­

me con una compasión im portuna; y antes que exponerm e de 
nuevo á su frir  tal in su lto , me atravesaría  con ella de parte  á 
parte.

H abíais que es uri prodigio; mas convenid conmigo en que 
podría hacerse otra cosa mejor que in su lta r á Dios, disponiendo 
asi de la vida de otro y de la vuestra. ¿ Estáis bien persuadida 
de que no os queda mas recurso que el su ic id io?

— El hecho es, que según creo, me restan seis luises.

— Algo mas que eso, Sr. m ayor A nspech; aun os queda un 
tesoro.

— No es la sabiduría ciertam ente. .
— N o; pero de ella nace.
— ¿Y que es?
— El trabajo.
— ¡ A h, ah í ¿Sois enciclopedista?
— Yo no soy mas que una hum ilde cria tu ra  de Dios, Sr. ba­

rón, á quien el sentim iento de su deb ilidad  misma ha sum inis­
trado la ciencia de lo útil unida al conocim iento del bien. Aho­
ra b ien , solo una cosa conozco que sea buena para el a lm a, al 
mismo tiempo que saludable para el cuerpo; una sola, que es la 
salvación de una y  o tro ; de este en el m undo, de aquella en la 
e tern idad .

—¿ Y  esa cosa.es el trab a jo ?  repuso pensativo M r. Anspech.
—Sí, señor, el traba jo , al que desde la creación están sujetos 

todos los hombres.
— Los hom bres, los hombres..... E n  realidad casi es lo que

me decíais a n te s , porque no siendo ya barón , no sere apenas
mas que cualqu ier otro en adelante. Pero ¿adonde queréis i» a 
parar?  Una hora hace me estáis catequizando cual si reconociese  
en vos títu lo  ó derecho alguno para iastiJ ia rm e . Os ruego ,, se 
ñor mió, que adv irtá is que ni aun se vuestro nom bre.

— No decís verdad.
— ;Di«ibIo! Ved que ya me desm entís por segunda vez. ^
— E ntonces, repuso sonriendo el desconocido, permití. 

que complete el tercer m en tís , repitiendo que no podéis ignojar
mi nombre. >

— A fe m ia, (ab a lle ro , que si juzgáis que pueda interesal»1



« re m ia le s , 1° P»'0 !'*0 f lne l ° J ° s I ° s lali*‘a<-l«rrs tlr-1 lla n o  tic  B ar- 
r< Ion.», y S(í eS|)rra In,a «'nusi Icrable asis tencia ,  a tendida  la im-
poi tanciu de su u l j i to .  ( lo m .)

El S i v V a h r o  lia toncado ya posesión del teatro Nuevo co­
mo empresario , pudiéndonos p rom ete r que  con  espoudei á el per- 
«¡oual icMÓi'te en e.sc «olisco a los talentos de los dos herma .*, s 
, l i i ( t’toi<is , á quienes aconsejarnos procuren reun ir  á la de verso 
una c o m p a ñ í a  de canto , para que nada dejen que  desear las fun- 
t- i ones ,  cu variedad lo mismo que  en la buena ejecución. {Id.)

En la villa de C ard o n a ,  en, el corto espacio de 15  d ia s ,  han
ocurrido cuatro  casos de locura fu r io s a ,  nuevos ,  y  se ha repro­
ducido con m ayor fuerza otro en una persona q u e  solo alguna 
vez lia b i a sufrido algún acceso. Se a t r ib u y e  este suceso, que bien 
puede calificarse de fenómeno tan raro  como dep lo rab le ,  al esta­
do árido e inconstante  de la atmósfera y á los vientos sufocantes 
que hace algún tiempo re inan. ( Id .)

I loy  se ha m andado  a r ro ja r  al m a r  la part ida de  pan s u m i­
nis t rada  al establecimiento del Buen R e t i ro ,  que  dij imos dias 
atrás haber dispuesto  el Sr. M iró  que  se guardase y sujetase á 
an á l is is ,  por haberse hallado que  era con tra l lo  á la salud por 
crudo y mal confeccionado. {¡di)

MADRID 8  DE A B R IL .

Al decir el  H eraldo  en su núm ero de ayer que el ge­
neral Narvaez al poner el pie. en el carruaje de volvió d  S . M . 
respetuosam ente el oficio en que se le nom braba em baja­
d o r  cerca de la corte de N á po les, ha padecido una grave  
equivocación que es de toda urgencia rectificar. El gen e­
ral Narvaez no devolvió  el oficio, sino que contestó con otro, 
en el cual alegaba en térm inos respetuosos las razones que 
le im pedían aceptar aquella d istinción . El H eraldo  no ha 
advertido que devolver á S. M. el llea l decreto hubiera si­
do un desacato de tal naturaleza, qué ni d  G obierno lo  
hubiera dejado im p u n e, ni cabía en  el ilustre general que 
ha dado tales pruebas de am or y respeto al trono.

Decreto de S. M. el Em perador de R u sia , dado en P e- 
terhoff en 12 de Junio de 1 8 4 5 , publicado por el S e ­
nado en  la G aceta de Sán Petersburgo en  30 de Julio , 
ú ltim o , concern iente á los derechos de tonelacfes que 
deben adeudar los buques extra ligeros y  las m ercaderías 
que im porten  en los puertos rusos.
1? Conforme al ar tícu lo  7 2 2  de la recopilación d e  estatu tos  

y reglamento de a d u a n a s ,  el cabotaje ; es d e c i r ,  el trasporte  d e  
mercaderías de un puerto  ruso á otro situado en el mismo m ar, 
es y permanece como por el a n t ig u o ,  exclusivamente reservado 
á los súbditos rusos y buques que  naveguen con bandera rusa.

2? Las mercaderías  traídas  en bandera ex tran ge ra ,  cu a l­
quiera que  sea su provenencia ,  pagarán u u 'd e recho  adicional de 
50 por 100 ademas de los que  pagareu en v ir tu d  de las d isp o ­
siciones de la tarifa.

o? Los barros extrangeros pagarán én nuestros puertos un 
derecho de tonelada de uu rublo d e  plata  por last á su en trada  
y otro tanto á su salida.

4? Las disposiciones de los artículos 2? y 3? p rincipiarán  á 
regir desde la ap e r tu ra  de la navegación de 1 8 4 6 ,  y regirán el 
tiempo que  d u re n  las circunstancias  que  las han hecho nece­
sarias.

Sin em b argo ,  el aum en to  de los derechos de aduana  esta­
blecido por el a r t  2? no será aplicable á las mercaderías  e n t r a ­
das antes del fin de 1 845  , las cuales en el té rm ino  de los r e ­
glamentos en vigor podrán no ser ad m it id as  á pagar los dere­
chos sino d u ran te  el curso del año próximo.

5? Están  exceptuados de las disposiciones de los arts. 2? y 3? 
los barcos de las naciones q u e ,  en v ir tud  de tra tados ó otros 
convenios, t ra ten  al pabellón ruso como al nacional ó como al 
de  las naciones mas favorecidas, siendo nuestro propósito que  los 
barcos de estas naciones sean tra tados en los puertos de Rusia y 
de l  gran  ducado de F in land ia  en te ram en te  lo mismo que  los r u ­
sos, tanto en el pago de derechos de aduanas  como en el de los 
de navegación.

6? Como consecuencia del p rincipio  establecido en el párrafo 
anterior, la diferencia que  pueda haber  subsistido ó subsistiese en

G rtud  del presente uli .se en los puertos de! imperio  y del gran 
ducado de F in land ia  entre los buques extrangeros y los ros<‘s por 
el pago de derechos de aduana y navegación, será suprimida en 
lavor de toda nación cuyo- Gobierno acuerde una perfecta rec i­
procidad á la bandera  rusa.

E l  Senado está encargudo de la ejecución del presente ukase.

S E L V IC U L T U R A .

C oncluye el articulo sobre plantel para los árboles de 
bosque y m onte.

E s  meneste r tener  en consideración cuando se arranca un a r -  
bol ito para trasplan tar le  d istante  del plantel ó para venderle el 
que  no se sequen sus raices ni esten por mucho tiempo expues­
tas al aire. A veces, en ciertos estados de la atmósfera , es sufi­
ciente el corto in tervalo  de menos de una hora para h er i r  de 
muerte  al que  parecía mas vigoroso, viéndole m arch i ta rse ,  por 
decir lo  a s i , á la vista. En su consecuencia no se arrancarán ' ir»as 
pies que  los que  vayan ha iendo falla según se trasplanten y a r ­
reglen los ante riores; y cuando hay precisión de a r ra nc a r  muchos 
al mismo tiempo, se cubrirán  las raices con un poco de tierra, ó 
bien se forma una zanja circular y se ponen alrededor los a rbo -  
1 i líos, cubriéndolos de tierra, con !o cual pueden conservarse sin 
inconveniente  au nque sea por un año entero. [Cuántos plantíos 
han perecido y  perecen porque los jornaleros han descuidado 
esta p recaución , sin mas objeto que el ev ita r  este corto trabajo! 
Los árboles resinosos se encuentran  mas par t icula rm ente  en este 
caso.

No es tan indiferente como comunmente se cree el colocar 
los arboli tos en el criadero en una dilección mas bien q u e  en 
o t ra ;  pero casi s iempre es la localidad la que debe dec id ir  sobre 
este punto. Se hará de modo que  las hileras se d iri jan  hacia el 
viento que  mas d om ine ;  y que los árboles cuyo crecimiento es 
mas rápido , como los chopos, olmos ^fc . , se coloquen al N orte  
de ios demas para que su sombra no les perjudique.

Los trabajos que exige una plantación de esta c lase , d u ra n te  
su prim er año , se l imitan á las labores que deben darse con 

¿azada o azadón, tan repetidas como sea necesario, para conservar 
la t ierra suelta é impedir  el crecimiento de las malas yerbas. E s  
muy dilicil dar  reglas generales con relación á esto, puesto que  
el numero y época de tales labores dependen de la natura leza de 
las tierras y de las circunstancias atmosféricas. U n  te rreno arc i ­
lloso, por e jem plo , tiene mas necesidad de labores que  otro que 
sea aren isco , y  en un te rreno tal son mas ú ti les y  fáciles de eje­
cu ta r  en un año regu la r  que en uno muy seco ó m uy  húmedo. 
Como las labores de azadón son mejores, conviene d a r  un par de 
ellas d u ra n te  el invierno; las demas pueden hacerse con la a z a ­
d i l l a ,  en razón de economía.

No creemos necesario extendernos mucho sobre la necesidad 
que  hay de  practicar estos trabajos con gran cu idado  á fin de 
no heri r  ni d añ ar  con los in st rumentos  parte alguna del a rb o l i -  
to, ni sobre las desventajas é inconvenientes que  resultan de eje­
cutarlas  cuando la t ierra  está demasiado h úm eda ,  si no esperar á 
que  se encuentre  de buen tempero.

D uran te  el segundo año de la trasplantación es cuando los 
trabajos de un  criadero de monte son mayores y deben suceder-  
se con mas cuidado. E n  efecto ,  d u ra n te  el curso del año prece­
d en te ,  que  se les haya ó no cortado l a 'g u i a ,  los arboli tos  han 
brotado muchas ramas laterales que los hace ac h ap a rra r ;  es. ne­
cesario suprim irlas  si se qu iere  tener árboles de troncos altos y  
derechos; y de la elección de la rama que  se conserve para fo r­
m ar  el tal jo, dependerá un dia la belleza y valor del árbol.  Es­
ta operación no debe ejecutarse de modo alguno por una mano 
novicia é inepta; es preciso reflexionarla al exam inar  cada pie, y  
variar la  según las circunstancias que  presente , pues de este m o­
do y no de otro podrán lograrse maderos adecuados para los 
usos indus tr ia les .  No es dab le  d ar  ejemplos, pues seria d em as ia ­
do prolijo en t r a r  en pormenores de cuantos casos pueden presen­
tarse, lo que ademas  de ser impropio de un periódico, seria fo r ­
m ar un tra tado del verdadero modo de d ir ig i r  el arbolado por 
medio de la científica cuanto in teresante operación de la poda, 
lo cual no es el objeto que ahora uos proponemos, mientras  que  
algunos años de práctica d ir igida por una mano hábil enseñarán 
mas, con relación al punto  á que nos referimos, que  cien páginas 
de preceptos.

La operación de m ondar  los arboli tos; es d ec ir ,  su p r im ir  sus 
ramas in ferio res ,  se hace ord inariam ente  en el verano en tre  las 
dos sávius; pero algunos la practican duran te  el invierno, lo cual 
sin duda es un abuso ,  pues asi pierden el beneficio de una can t i ­
dad mayor de hojas que da el brote de primavera . Sin em b argo ,  
pueden con relación á esto establecerse las épocas siguientes: los 
arboli tos y aun árboles débiles ó poco vigorosos se m o nd arán  
des.le el mes de Octubre hasta M arzo  del año ven idero ;  los v i ­
gorosos d u ran te  los meses de A br i l  y  M a y o ,  y los ramosos; 
esto es, aquellos cuyos troncos tengan muchos tallos en los meses 
de Ju lio  y Agosto.

Si á los arbolitos Se Ies ha cortado la guia ó qui tad o  la ca­
beza , es menester proceder de distin to  modo, debiendo dirigirse 
y continuarse los cuidados hasta que  se les forme un tallo nuevo, 
y pueda cuidárseles como á los demas. Aquellos brotan á todo 
lo largo del tronco , y  es necesario q u i ta r  los brotes muy bajos 
asi que salen, conservando los superiores si es q ue  lo hacen sobro 
po-o mas ó mer*>s a la distancia de unas ocho ó diez pulgadas 
del extremo superior en dirección Sudoeste  , para  que  los h>- 
cones queden en la de Nordeste ,  no se caríen y  pueda prese? v =r- 
se el corazón del tronco de un vicio ó de uu defecto, están !o 
por otra parte aquellos brotes menos expuestos á desgajar e. Al 
st^ntulo año se ro l la rán  lodos los brotes, menos los dos ó tres 
mas fuertes, que se enderezarán y a ta ián  al extremo del tallo 

'an t iguo , 'Se conservarán ademas dos ó tres varetas ó chabascos, ó 
sea brotes débiles , en el ex tremo del tallo a n t i g u o ,  sin lo que 
este tallo concluir ía  por seca rse ,  enconlrándosc in te rrum pido  el 
curso de la savia. Al tercer año se cortan lodos los brotes reser­
vados, menos el que  debe serv ir  para pro longar el t ron co : 'e s te  
se alará  al ex tremo del tallo a n t i g u o , que  le servirá de tu tor. 
Se dará siempre la preferencia al brote mas grueso cuando se 
encuentre bien colocado: en el caso contrario  se dejará el que 
m ejor llene esta condición.

Después de cuatro ó cinco años se corta oblicuamente  el to ­
cón ó extremo del tallo antiguo por encima precisamente de Ja 
inserción del brote conservado. Puede también dejarse m ientras  
esté v e rd e ,  y de este modo se desarro l lará  bien el brote  que le 
sus t i tuy e ,  cicatrizándose en poco tiempo la herida residíante. E n  
este tiempo se cortará el ex tremo de las chubascas para impedir  
el que engruesen y  perjudiquen al brote principal viviendo á sus 
expensas.

M ondando los árboles se consigue:
1? D ir ig ir  hácia el tallo principal y  aprovechar en su en g ran ­

decimiento y longitud la sávia que se emplear ía  en a l im enta r  á 
las ramas laterales, mal colocadas é inútiles.

2? P rocura rse  troncos mas largos y de mas valor.
5? D a r á  los árboles una dirección mas recta , impid iendo  

que  algunas de sus ramas adquieran  mucho crecimiento, d es t ru ­
yendo  por su peso la vertical del tronco.

4? Disponer de leña para los usos domésticos y  de  hojas para 
los ganados.

Y  5? Poder  también por la conservación y dirección de c ier­
tas ramas obtener preciosas curvas para la marina y otros uso* 
industr iales.

Algunas veces los arboli tos no brotan bien en el p r im er  año, 
ya por la mala calidad de la tierra , ya por haberse re trasado el 
trasplan to ,  ya  por la sequía Sfc. , de modo q ue  no es dable d e ­
jarle en tronco ó con un tallo. Entonces se espera al te rcer  año 
y  se le corta á ras de t i e r r a ,  lo cual es preferib le al dejarle  co­
mo se encuent ra ,  porque sus raices q u e  se han robustecido a r ­
ro jarán brotes mas derechos y  mas vigorosos, y  que por lo la u ­
to se podrán emplear con mas ventaja que  los suprimidos. Esta  
operación se hará  de modo que  no se lastimen las raices, d e ja n ­
do la herida hácia el N or te  pa ra  d ism inu ir  los inconvenientes 
de secarse con demasiada rapidez.

E n  los años s igu ien tes ,  hasta q u e  los arboli tos salgan del 
c r ia d e ro ,  consisten los trabajos en d a r  una ó dos labores en cada 
estación, y  q u i ta r  las ramillas ó brotes que  pueda haber echado 
el ta llo , y que  se crea son capaces de perjud icar á su re g u la r i ­
d a d ,  forma gfc. Estos cuidados minuciosos son mas bien p rác t i ­
cos y demostrables  sobre el te rreno que  susceptibles de descr ip ­
ción : no debe en general a torm enta rse  al a rbo lado  cuando  está 
en completo crecimiento , pues puede asegurarse que  los incouve- 
nientes q ue  resultan del poco trabajo son muchos menos íjue los 
que  se subsiguen por la adopción de uu método contrario .

Algunos arbo lis tas ,  poco in st iu idos  en las leyes de la física 
v e je ta l , creen fácil el crecimiento  de sus árboles y asegurar  su 
dirección vertical suprimiendo  todos los años los brotes la te ra­
les que se desarrollan. E n  el dia  es supérfluo dem ostrar  lo a b ­
surdo de este sistema, estando como está tan demostrado el que  
las plantas viven lo mismo por sus hojas que  por sus raices,

. bastando ademas para ello comparar el estado en que  se e n c u e n ­
tran  los árboles de los que siguen aquel sistema con los q u e d e s -  
de un principio se han dir igido bajo las bases enunciadas.

S iem pre  que  se quiera  ev itar  el que los brotes de la parte  
in ferior de uu ta llo per judiquen á su formación , se suprimirá  el 
ex trem o ó cogulla de a q u e l lo s ,  ó b ien ,  lo que  es mejor ,  se r e ­
torcerán antes de la sávia de o toño ,  y no se cortarán  á ras de la 
corteza hasta el invierno s igu iente ,  y aun  esto es inúti l ten ien­
do en consideración el que na tu ra lm en te  se secan en consecuen­
cia de la operación precedente. Es un principio general el q u e  
jamas deben corlarse á la vez muchas ramas de un árbol joven 
cuya cabeza se piensa fo rm a r ,  porque la extravasación de la sa­
via y  la disminución de las hojas ,  que  es el resultado inev ita ­
b le ,  perjudican siempre demasiado para  su crecimiento.

¿A  qué  época deben arrancarse los arboli tos del cr iadero? 
P uede contestarse que  en tre  el cuarto  y  sexto año. Sin embargo, 
esto está sujeto  á ir regu lar idades  tan frecuentes é importantes  q u e  
en real idad no es dable establecer una medida g en e ra l ,  porque

en algo vuestro  nom bre  , n ingún  obstáculo hay  por mi parte en 
que le manifestéis.

—Eso iba á hacer cuando  os a largué  la mano para  ofreceros 
luis servicios. Me llamo Frank liu .

— |Frankliu!!! A h ,  señ or ,  ¿qué he hecho? Me podréis  perdo­
nar.... Quiero  a r ro ja rm e á vuestros  pies....

Alzo Mr. F ra n k l iu  al m ayor r iendo á ca rca jadas ,  y le con­
feso que  de n ingún modo era él el F ra n k l in  q ue  el señor barón 
imaginaba, puesto que  aquel g rande  hombre había m uerto  hacia 
cosa de (Íqs años ; pero que  por lo demas, él, Joi ge-Slewatt-Zaca- 
rias-b ra n k l in ,. banquero  de N uev a-Y o rck ,  valia tanto como el 
v ,0> pronto  á d a r  p ruebas  á su digno amigo

R. Anspech. Indicóle asimismo que  por recomendación tic 1 m is -  
n ioM r. L afay e t te ,  quien  al p a r t i r  del nnevo-mundo , en tre  otras 
tosas, le escribió dos palabras acerca de las aventuras  y s ituación 
1 el mayor, -,e había dedicado á a v e r ig u a r  su parade ro ;  y que  si 
quena hacerle el honor de i r  á su casa á co m er ,  tendría el 
gusto de o trecerle  alguna proposición capaz de admitirse.

El señor m ayor Anspech , liaron de Phalsbourg  , tendió  su 
inano á M r .  I4ranklin, ju ránd o le  q u e  la sabia lección q ue  tan 
inesperadamente acab¿iba de recib ir  , no seria pérdida para él en 
a ela-nle. P o r  otra parte t i  banquero  sermoneó con tan buen f r u ­
to al mayor, que  a los tres dias se puso en m archa para el C a ­
nal a ,  y ti es meses chspues dirigia 4 0 0  obreros colonos que  á sus 
oí tenes  desmontaban uu bosque virgen de mas de ocho leguas cuadradas. a ©

i A n s p e c h  perm aneció  2 5  años en el fondo de aquellas 
so edades, traba jando  por in trod uc ir  la civilización en aquella  
natura leza s a lv a je , como una cuña de h ierro en el corazón de

una vieja encina , lo que  para un  mosquete ro gris  fue un a p re n ­
dizaje harto  rudo. Mas para no fa l ta r  á la verdad de esta h isto­
r i a ,  preciso es declarar sin rodeos que el señor m a y o r ,  á medida 
que iba redondeando su fortuna , tuvo el acierto de o lv idar (m o ­
m entáneam ente  a l  menos) q ue  descendía por línea femenina de 
los últimos duques  de Lorena , y  que  habiéndose casado con la 
hija de uno de sus mas ricos a n e n d a t a r i o s , daba gracias á la 
Providencia q ue  por medio de tan raras  vias le habia hecho ha­
ll ar  la felicidad á mas de 1500 leguas del teatro de la ópera. 
Desgraciadamente la rnuger del m ayor  murió  de resultas  de un 
mal parto , y al otro dia de aquel accidente supo nuestro  gen t i l ­
hombre por cartas  de F ranc ia  el restablecimiento  de los Barbo­
nes'. Quiso el diablo que se acordara entonces nuevamente de su 
baronía de Phalsbourg y su regimiento  de mosqueteros. Puso en 
venta ctodas sus pose.-i unes de América , realizó en metálico toda 
su fo r tu n a ,  que ascendía á mas de un millón de d o l ía i s ,  y se e m ­
barcó en el Nepturib con destino al H a v r e ,  gozando ¿le una t r a ­
vesía la mas feliz hasta d a r  vista á las costas de Bretaña. Mas 
levantándose un Sudoeste d uran te  la noche que debía preceder 
al té rmino de su v iaje ,  encalló el b uque junto  á la costa ,  p e r ­
diéndose en teramente: solo se consiguió salvar á algunos pasaje­
ros, entre los que se hallaba ( I m ay o r ,  que  arribó á F rancia  tan 
pobre como salió 50  años antes.

La única esperanza después de aquel desastre era la de ser 
bien acogido en la corle ;  y aun qu e  sus ideas no fuesen las mis­
mas bajo muchos conceptos, resolvió sin embargo presentarse al 
Bey  para en trar  en la guard ia  en que  sirviera an te s ;  empero 
desde el p rim er dia se conceptuó ya perdido. En  efecto, no po- 
dia reputarse al mayor lo que se l lamaba entonces reliquias no-

bles del destierro , pues había cometido la indiscreción de ser fe­
liz m ientras  sufría  la m o narq u ía ,  y  de enriquecerse  d u ran te  la 
República  , en tanto que  los señores de la nobleza comiau de fia­
do en Coblentza. El buen parecer impedia que se reputase como 
uu méri to  su reciente miseria , puesto que  era hija de un acci­
dente  ío rtu i to  , y asi se le despidió  con la m ayor  fria ldad.

T e n ia  m uy presente el mayor los timbres de su línea m ate rna  
para abatirse á nuevas súplicas , por lo q u e  volvió con orgullo  la 
espalda á la corte, y  no pensó ya mas que en hacerse indem nizar  
de su pequeña hacienda de las cercanías de Phalsbourg. Lo con­
siguió  en p a r te ,  y no sin gran  trabajo ;  mas después de pagar ios 
abogados, procuradores, jueces, porteros de es trados ,  oficiales de 
juzgados, curia les ,  derechos de timbre, de venta y de registro, des­
pués de desempeñarse con algunos antiguos conocimientos, se e n ­
com ió  el m ayor con la opulencia de 801) libras de renta y u u  
guardaropa ex trao rd inar iam ente  filosófico. Acomodóse sin v io len­
cia su vida á las estrecheces de la necesidad; se l imitó su hori­
zonte ; se desvaneció su am bic ión;  su resignación y firmeza se a u ­
m en ta ro n ,  y el hom bre de los bosques am erican o s ,  el colono 
empleado en rudos trabajos ,  volvió a aparecer de nuevo cual era 
en sí , tal vez *mas grande  y  bello enmodio de tantas ruinas que 
cuando allá en la soledad fue rico y  poderoso.

Y hénos , le c to r ,  aqu i de vuelta  á ese pequeño banco tan 
graciosamente  encajado sobre jazmines y rosas,  postrer as i lo ,  ú l ­
timo goce de ese mosquete ro gris  del regimiento  de ***, que  se 
a r ru in ó  dos veces y se hizo sabio porque MI le. G uim ard  tuvo el 
descuido de deja r caer su pañue lo .

{Se continuarái)



en un buen terreno los ;»ilx>I<?s crecen ron mas rapidez; lino ó 
dos años favorables v seguidos producen el mismo efeclo en una 
tierra mala. Tal año pueden pedirse muchos pies; tal otro no se 
presentan compradores: ademas, cada especie de árbol tiene una 
progresión diferente de crecimiento á la de o tros, y los que Ja 
tienen mas lenta pueden subsistir mas tiempo. La época en que 
un árbol no es tra sp lan ta re , en razón de su grosor, es la úni­
ca que debe fijarse definitivamente, la cual es muy tardía para 
el mayor numero de los que se crian en terrenos medianos, cual 
deben ser los en que se establezcan los planteles. Lo general es 
que lodo se junte para incitar y  obligar al plantelista á vender 
sus arbolitos lo mas pronto posible después que se han formado, 
el cuarto 6 quinto año; pero el comprador tiene á veces interés

en comprar uno ó dos anos mas ta rde , siendo mas frecuente el 
que su ignorancia le induzca a creer el que hay, para^ su mas 
pronto disfrute, una ventaja cou adquirirlos lo mas viejos po­
sible. ^

Las precauciones que exige el arrancar los pies del criadero 
son idénticas á las que reclama al hacerlo del plantel, y aun 
deben ser mas severas A  razón de que entonces se repara el mal 
con mayor dificultad. Es preciso conservar las raices cuanto se 
pueda y evitar romper ram as, no solo del que se arranca , sino 
de los inmediatos. Debe en su consecuencia hacerse esta operación 
cou el cuidado que exige y reclama su importancia para evitar 
los males de suma trascendencia que pueden resultar.=*Nieolas 
Casas. (A . del P í)

El director del Conservatorio de artes hace saber al público, con arreglo a lo dispuesto en el articulo 13 del Real 
decreto de 27 de Marzo de 1826, que se han concedido las Reales cédulas siguientes:

INTERESADOS. CEDULAS.

Nombres y apellidos. Vecindad. Clase. Fecha. Duración. Objetos.

D. Felipe Santiago de'Sugasti-} 
¿a bal.......................................... i

0  fia te (provincia 
> de Guipúzcoa)... ^Invención. . . 7 Marzo 1 8 4 6 ... .. 15 años....

r  Un barniz pina la impermeabi­
l i d a d  del calzado y aumento de 
Lm duración.

D. Luis Vallet............................. M adrid................... Introducción. Id. id. de i d . . . . . . . 5 i d . . . . ’f Uua máquina para la fabricación 
fde tubos de plomo.

D. Rafael Gliamas..................... ídem...................... Idem.............. Id. id. de id.. 5 id . . ..<f Fabricación de asfalto natural y 
^artificial.

D. Juan Bautista Marca ida. . . M anila. . . . . . . . . Id em ............. 15 id de id ................ 5 id ......... C Unos molinos de chocolate in- 
fiioducidos en las islas Filipinas.

D. Guillermo Jothergill-Cooke. Londres.................. Invención. . . 15 id. de id * . . 15 id . . ..«f  Un aparato mecánico para los te­
lég rafos eléctricos.

D. Em ilio L'Isle de Sales........ Paris........................ Introducción. 16 id. de i d .............. 5 id . , . .<C Unas máquinas locomotoras con 
^aplicación á los caminos de hierro.

D. Antonio Elas Marchal... .. Barcelona.............. Invención. . . 23 id. de id .............. 5 id . . ..<
[* Unas máquinas para la fabiica- 
ícion de ladrillos y tierras re ira e- 
¡.taiias.

D. Juan Duran.......................... M adrid................... Idem .. . . . . . 23 id. de id. . . . . . . 5 id . ...j" Un mecanismo que reemplaza 
'con ventaja las trabillas usadas eu 
jo s  pantalones.

M adrid 2 de Abril de 1846.

ACADEMIA R E A L  DE MUSICA Y DECLAMACION.
Jüsta de los individuos que form an la compañía lírica del teatro 

de la Cruz en el próximo año cómico de 1846 á 1847.
Primeras dama9 absolutas.^D oña Emilia Tossi y Dona Co- 

rina de Franco.
Primeras damas.=Doña Josefa Chim cno, Doña Girlola Villó 

y  Doña G italina Mus Porcell.
Otra primera.==Doña Adelaida La torre.
Segundas damas.=Doña Jacoba G am arra, Doña Emilia Mos­

toso y Doña Máxima Garitón.
Prim er tenor absoluto. = D . Jeremías Betlini.
Prim er tenor.=D . Manuel C arriin.
Otro prim ero.=D . Antonio Aparicio.
Prim er bajo cómico absoluto.=D. Francisco Salas.
Prim er bajo cantante absoluto.—D. José Mi rail.
Primeros baritonos.=D. Francisco Culvet y D. Vicente Barba.
Prim er bajo profundo absoluto.*=D. Francisco Oller.
Prim er bajo.=D. Joaquiñ Becerra.
Segundos tenores.«=D. Santiago Figueras y D. José de la Cá­

mara.
Segundo bajo cómico.=D. José AI verá.
Segundos bajos.=D. Manuel Berdalonga y D. Joaquín Gu­

tiérrez.
Maestro director y compositor.=D. Joaquín Espin y Guillen.
Maestros de coros. =  D. Antonio Oller y D. Joaquín Gaz- 

tambide.
Director de escena.*=D. Francisco Salas.
Apuntadores.=D. José Gaicia y D. Gerónimo de la Cámara.
Traspuntes.«»D. Antonio Bagá y D. Juau Pedro López.

Cuerpo de coros.
Primeros tenores.=D . Epifanio M artínez , D. Miguel Campos, 

D. José F lo rez, D. M artin llu iz , D. Francisco Alonso, D. José 
A lvarado,D . Tomas Sánchez Rubio, D. Diego H errera , D. An­
tonio Rivero, D. Carlos M arrón y D. Manuel Soto.

Segundos tenores.=D. Oírlos Vechi , D. Rafael H u guel, Don 
José González, D. Simeón Aguirre , D. Sebastian Gallegos, Don 
Luciano Galau , D. José R oveli, D. Francisco Fuentes, D. José 
María Arráez, D. Ventura M arín y D. Mariano Martínez.

Bajos.*=D. José García, D. Ccferino Aza, D. Ramón Domín­
guez, D. Francisco Paredes, D. Juan Manuel Cáeeres, D. Pedro 
B*.iones, D. Tomas M artin , D. Anacleto D iaz, D. Miguel Mar­
tínez, D. Federico V illó , D. José Hernández. D. Pascual T e- 
jeiro y D. Eduardo Unanue.

T iples.^D oña Margarita Antunez, Doña Benita Rodríguez, 
Doña María Domínguez, Doña Amalia Fernandez, Doña Felisa 
S arav ia , Doña Francisca Echauri , Doña Juana Serrallon"a, 
Doña Flora Calero, Doña Gertrudis Bailón y Doña Beatriz 
Sieycs.

Contraltos.-^ Doña Josefa Antunez , Doña Gabina Andujar, 
Doña Vicenta Dom ínguez, Doña Teresa Caballería, Doña Dio- 
uisia Feijas , Doña Matilde Fernandez, Doña Teresa Fernandez, 
Doña Casilda Espinosa, Doña Josefa Alonso, Doña Juana Ara­
gón y Doña Rafaela Molina.

TE A T R O  DEL CIRCO.
Compañía lírica en la primera temporada del año. cómico de 1846.

Maestro director de la compañía.—D. Juan Scokzdopole.
Director de la orqnesta.=D . Vicente Ronetti.

A utor.=D . Juan Ughlde.
Prim eras damas absolutas.=Sra. Tachiuardi Pcrsiani y seño­

ra Carlota Gruitz.
Primera dama soprano.=Sra. Laura Givannoni Giordano. 
Otra primera dam a.=Sra. Giovannelli.
Contra 1 to .=Sra. A. Maiquez.
Segunda dania.=Sra. T . Arredondo.
Primeros tenores ábsolutos.a=rSr. Lorenzo Salvi y  Sr. Enrique 

Tam berlik.
Otro primer tenor.= S r. B. Biava.
Segundo tenor.=S r. N. Pastor.
Primeros bajos barítonos absolutos.=»Sr. J . Roncoui y señor

N. N .b
Prim er bajo profundo absoluto.=Sr. Mariui.
Ol ros primeros bajos.=Sr. N. N. y Sr. Perugini. 
C arieato .=Sr. C. Lucio.
Segundo bajo.=Sr. Polonini.
Maestro de coros.=Sr. Ugalde.

Abono por 50 funciones.
Rs.

Palcos principales y  entresuelos con en tradas......................  8000
Lunetas y anfiteatio ....................................................................  1200
Delanteras altas y bajas............................................................. 500
Precio de las lunetas y anfiteatros en el despacho  30
Delanteras de galería alta y b a ja . .» ..................................... 10
Entrada general.................................      0

VARIEDADES
A n t i g ü e d a d e s  b o m a n a s . = i \ u i n a s  d e  c a r i s s a  a u r e l i a —El día 

26 de Marzo de 1845 visité las ruinas de la ilustre Carissa 
A u re lia , una de las mas ricas y populosas ciudades que perte­
necían al convento jurídico de Cádiz. Fue edificada por lo¿ ro­
manos poco después de la conquista de la Bética , bajo la tutela 
de la diosa Ceres y de Hércules Gaditano, que se ven grabados 
en sus monedas y medallas. Sus habitantes disfrutaban°el fuero 
del Lacio antiguo, concedido por el Senado á sus primeros fun­
dadores. Están situadas en un despoblado eutre las villas de E s­
pera, Bornos y Villam arlin, equidistantes de todas tres. Se hallaba 
construida Carissa Aurelia en las cuestas de vinco montes ,  al­
gunos de ellos bastante altos. En la cima de estos montes esta­
ban los templos, las torres y los castillos. Todavía se conservan 
sobre el monte mas elevado los fragmentos de una fortaleza, cu­
yos m uros, aunque de malísima fábrica, han resistido los horro­
res de las guerras, de los incendios y de los siglos. En ej cen­
tro de la plaza de esta fortaleza existe casi tapada por mator­
rales la boca de una profundísima mina ó subterráneo. T am - j 
bien se ven en este mismo suelo seis pozos de forma cónica y 
tres bocas de grandes y profundas bóvedas, una de ellas descu­
bierta recientemente. Muy cercanos á este fuerte se levantau va­
rios pedazos de muros, los cuales por su espesor y solidez indican 
haber sido de algún templo, en mi juicio, consagrado á M arte, 
que era una de las divinidades que con .mas entusiasmo adoraba 
(,arissa Aurelia. A 60 pasos de estos vestigios se miran otros, 
que por su figura dan á entender serian del edificio destinado á las termas ó lniños.

Hay al Sur de las ruinas, viniendo de Bornos, en una an­
cha y dura cantera, un camino abierto á pico por t i  brazo ro­
mano, que daba entrada á las cercanías de la c iu dad , llamado 
hoy el boquete de Carissa. Al Oriente de las ru in as , enmedio

de una empinada cuesta, formada por un gran collado ^  
cuentran, como á 12 pasos uno de o tro , dos fragmentos d ’V  
robustísima muralla que circundaba la ciudad, hechos de * 
derretido durísim o, y ciertamente lo mejor fabricado que hahri? 
en ella. Siguiendo hacia el Norte la línea de esta muralla 
dentro de su recinto, correen  una quebrada una pintoresca Íik.,*Y 
lecilla de agua muy dulce y  cristalina, nombrada hoy el pifa 

Carissa , que serviría para abastecer la ciudad.
Habrá un año q u e , no lejos de esta fuentecilla, se descu­

brió un sepulcro, formado y cubierto de unos ladrillos muy biau* 
eos, que todavía se hallan en sus cercanías. Al naciente de las 
ruinas, por la parte que mira á E spera, se encuentran dos pa­
redes de tres varas de altura cada u u a , que eran parte de un 
edificio cuadrilongo, que llaman la A d u a n illa , y me pareció 
por estar situado al principio de la ciudad , la casa de los ma­
gistrados hechos cargo de velar por la tranquilidad pública y 
policía. No lejos de este sitio hay un montczuelo nombrado ej 
Alm endrillo , donde estaba el panteón o cem enterio, y eu él 
un sepulcro, abierto hace 20 d ias, que encerraba huesos ya pe- 
triíicados, entre los cuales se conocían muy bien los del cráneo 
con las suturas perfectamente conservadas. Todo el suelo que 
ocupaba la célebre Carissa Aurelia se mira hoy de trecho en 
trecho lleno de montones de cantos hacinados por los labradores 
que cultivan aquellos terreuos.

AVISO S.

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma se vende a. 2 rs la 

LEY ELECTORAL p ara  el nombramiento de Di* 
putados á  Cortes, sancionada por S. M. en 18 de 
Marzo ultimo.

En el mismo despacho se hallan de venta ú loa precios 
anteriormente anunciados las obras siguientes:

Ley sobre organización y  atribuciones de los ayuntamientos 
y  diputaciones provinciales.

Reglamento para la ejecución de la primera de dichas leyes. 
Leyes de organización y atribuciones de los consejos provin+ 

dales.
Reglamento para estos cuerpos en los asuntos administrativo*

contenciosos.
Ley de organización y atribuciones del consejo Real,
Plan de Estudios.
El reglamento para su ejecución.
Reglamento de la guardia civiL
La Constitución de la mouarquia española, sanciouada pof 

S. M. en 25 de Mayo último. $1

BOLSA DE MADRID.
Cotización ¿él dia 7 de A bril d las dos d§ la tarda*

EFECTOS PUBLICOS.
Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 00.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda t f .  

te r io r , 00.
Inscripciones en el gran libro  á 4 por i  00, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00»
Idem id. del 3 por 100, 29 1/8 al contado : 29 1 /4 , 1 /8 , 3 /8 , i / Í  

y 29 3/4 á v. f. ó vol. y firme.
Inscripciones de la deuda dotante del tesoro, 00.
Cupones no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 i  papel, DO.
Id. sin ínteres, 00.
Aociones del Banco español de San F ern an d o , DDL 
Idem de Isabel I I ,  00.

CAMBIOS.
Léndres i  90 dias, 37 1/2 din. P aris, 16-4 id.

; >

Alicante, 5/8 d. Málaga , 1/2 d.
Barcelona á ps. fs., id. id. Santander, 1/4 pap. cL
Bilbao, 1/4 d. Santiago, 7/8 id. id.
Cádiz, 5/8 din. d. Sevilla, 1/4 din. d.
Cor uña, 7/8 d. Valencia, 1/2 pap. d»
Granada, 1 id. Zaragoza, 3/4 d.

Desouento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En virtud de providencia del Sr. D. José M aría Monteroa- 

yor, juez logado de primera instancia de esta co rte , refrendada 
del escribano de su número D. M ariano Fernandez del Canto, se 
convoca á junta general de acreedores de D. Vicente,Fondo pa­
ra el dia 14 del corriente á las once de la mañana eu la audieu* 
cia de S. S. , sita en el piso bajo de la territorial.

Licenciado D. Benito N avarro , juez de primera instancia ti# 
esta villa de Zafra y su partido Sfe.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todos los que se croan 
con derecho á los bienes que constituyen la obra pia fundada por 
virtud de poder que el licenciado Pedro Zam brano confiriera í  
los también licenciados D. Francisco de Veía seo y D. Bernardo 
C ela, presbítero, para que comparezcan á deducirlo en este juz­
gado eu el improrogable término de 30 dias; apercibidos quede 
no hacerlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Zalra 27 de Marzo de 1846.=B cuito Navarro.=:Por su man* 
dado, Francisco Hidalgo.


